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manera inseparable. Tan desatinado sería decir que
podemos hacer en esto alguna cosa, como preten-
der que podemos evitarnos un sufrimiento, al pin-
char nuestra carne con un aliiler, ó un placer, al co-
mer bien cuando tenemos hambre.

¿Pero es esto todo? ¿No tenemos ningún poder
para gobernar y dirigir esta acción cerebral auto-
mática, como la acción cerebral misma dirige y go-
bierna la acción de los centros inferiores? ¿Forma
en el hombre el cuerpo toda su persona, ó hay un
yo al cual está sometido este cuerpo de un modo
cualquiera?

La contestación á estas preguntas no me parece
sor del dominio de la fisiología, limitando esta
ciencia á la naturaleza física del hombre. Si consi-
deramos toda nuestra actividad intelectual y física
dependiente de la acción refleja de nuestro cerebro,
no cabe duda de que llegamos á mi automatismo
mucho más variado, pero no menos sometido á las
leyes de la causalidad física que el automatismo del
ascidio, al cual es de moda ahora considerar como
uno de nuestros ascendientes. Pero pretender que
la ciencia no nos permite otra manera de examinar
la cuestión, creo que es desconocer el fundamento
mismo de la ciencia, es decir, la experiencia. Nues-
tras propias experiencias intelectuales inmediatas
merecen, sin duda, tanta confianza como las deduc-
ciones sacadas de los fenómenos exteriores, que no
podemos interpretar bien sino conforme á estas
mismas experiencias, puesto que el signo legítimo
de esta interpretación consiste en su acuerdo con
otras experiencias inmediatas. ¥ si las pruebas
fisiológicas nos conducen á reconocer en el cerebro
el poder de dirigir y de gobernar el automatismo
de la médula espinal, no veo por qué razón podría-
mos rechazar el testimonio directo de la conciencia
cuando nos advierte que el automatismo del cere-
bro está dirigido y gobernado por un poder más
elevado.

Poco importa que no podamos formamos idea de
la relación de causa que existe entre los fenómenos
del espíritu y los del cuerpo, como lo reconoce
claramente el mismo Huxley para la producción de
las sensaciones y de otros cambios del espíritu por
modos de movimiento del sistema nervioso. Pero
si—empleando sus propias expresiones—las neuro-
sis pueden determinar psicosis, seguramente es
conformo al gran principio fundamental de la acción
recíproca, afirmar que á su vez las psicosis pueden
determinar nevrosis, de igual manera que la elec-
tricidad producida en la pila por una descomposi-
ción química, determina á su vez descomposiciones
químicas. Verdad es que el profesor Clifford no ad-
mite la relación de causa á efecto, ni en uno ni en
otro sentido, no dando para esta negativa otra ra-
zón que su imposibilidad de concebir que un movi-

miento de moléculas pueda ser producido do otro
modo que por un movimiento de moléculas próxi-
mas. Réstame decir solamente que en esto, como
en lodo lo demás, las conclusiones que sacamos de
la experiencia deben tener por limite nuestra facul-
tad de explicarlas.

Por mi parte creo que la fisiología puede escla-
recer aún la manera como el yo modifica la cons-
trucción del mecanismo cerebral y dirigí; la acción
automática; así, pues, tengo esperanza de demos-
trar en otro trabajo á qué agente es posible atri-
buir—sin contravenir en nada á los principios de la
fisiología — el ejercicio de este poder regulador,
por qué medios se obtiene y cuáles son los límites
de su acción.

WII.LIAM B. CARPENTER.

(The Contemporary Review.)

LA TIERRA Y LOS HOMBRES.

La tierra no es más que un punto en el espacio,
una molécula astral; pero, para los hombres que la
pueblan, esla molécula permanece todavía sin lí-
mites, como en los tiempos de nuestros antepasados
bárbaros; y es. por lo tanto, relativamente infinita
porque no se ha recorrido en toda su extensión, y
aun es imposible prever cuándo la conoceremos
definitivamente. Kl geodesta y el astrónomo nos
han enseñado que nuestro redondo planeta está
algo aplastado en los dos polos; el meteorólogo y
el físico han estudiado por inducción, en esa zona
ignorada, la marcha probable de los vientos, de las
corrientes y de los hielos; pero ningún explorador
ha vistQ esas extremidades de la tierra, ninguno
puede decir que haya mares ó continentes detras de
esas grandes barreras de hielo que no ha sido po-
sible franquear todavía. En la zona boreal, es ver-
dad, atrevidos marinos, honra de nuestra raza, han
ido restringiendo, poco á poco, el espacio misterio-
so, y en nuestros (lias el fragmento de la redondez
de la tierra que permanece sin descubrir en esos
parajes, no excede de la centésima parte de la su-
perficie del globo: pero en las demás zonas de la
tierra, las exploraciones de los navegantes dejan
todavía un enorme vacío, de diámetro tal, que la
luna podría caer en él sin tocar á las regiones de
nuestro planeta ya visitadas.

! Por otra parte, los mares polares, que presentan
tantos obstáculos naturales á las empresas del hom-
bre, no son los únicos espacios terrestres que han
escapado á las miradas de los hombres de ciencia.
Lo más extraño y lo que más humilla nuestro or-

! güilo de hombres civilizados, es que, entre las co-
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marcas que no conocemos todavía, hay algunas que
serían perfectamente accesibles si no presentasen
más obstáculos que los de la naturaleza; otros hom-
bres son los que nos impiden la entrada. Infinidad
de pueblos que tienen ciudades, leyes, costumbres
relativamente urbanas, viven aislados y desconoci-
dos, como si tuvieran por inorada otro pianola; la
guerra y sus horrores, las prácticas de la esclavi-
tud, el fanatismo religioso y hasta la concurrencia
comercial, vigilan en sus fronteras y nos impiden la
entrada; solamente vagos rumores nos indican la
existencia de esos pueblos, de los cuales nada sa-
bemos, y, por lo tanto, la fábula se despacha á su
gusto. Así es que, en este siglo del vapor, de la
prensa, y de incesante y febril actividad, el centro
de África, una parte del continente australiano, la
isla, al parecer tan bella y probablemente tan rica,
de la Nueva Guinea, y las vastas comarcas del in-
terior de Asia, permanecen para nosotros dentro
d«l dominio de lo desconocido. Aun las regiones en
que la mayor parle de los sabios colocan la cuna de
los aríanos, nuestros principales antepasados, apé-
nas han sido exploradas vagamente.

En cuanto á las regiones ya visitadas por los via-
jeros, y que figuran en los mapas con una red de
itinerarios, no se puede esperar conocerlas, en el
detalle de su geografía íntima, antes de haberlas so-
metido á una extensa serie de estudios comparados.
¡Cuánto tiempo se necesita para poner en claro las
contradicciones y los errores de todas clases que
los exploradores mezclan en sus descripciones y en
sus relatos! ¡Qué trabajo tan laborioso exige el co-
nocimiento perfecto del clima, de las aguas y de las
rocas, de las plantas y de los animales! ¡Cuántas ob-
servaciones clasificadas y razonadas se necesitan
para que sea posible indicar las modificaciones len-
I as que se realizan en el aspecto y los fenómenos
físicos de las diversas comarcas! ¡Cuántas precau-
ciones hay que tomar para hacer constar con exac-
tilud los cambios que se operan por el juego espon-
táneo del organismo terrestre, y las trasformacio-
nes debidas á la buena ó mala gestión del hombre!
Y sin embargo, todas esas cosas hay que hacer,
todos esos obstáculos hay que salvar, para poder
decir que se conoce la tierra.

Pero no es eso todo. Por una tendencia natural
de nuestro espíritu, tratamos de concentrar todo es-
tudio á nosotros mismos, al hombre considerado
como centro de todas las cosas; así es que el cono-
cimiento del planeta debe completarse necesaria-
mente y aun justificarse, por decirlo así, por el co-
nocimiento de los pueblos que lo habitan. Pero si
os poco conocido el suelo que sostiene á los hom-
bres, éstos lo son menos todavía. Sin hablar del
primer origen de las tribus y de las razas, origen
que nos es absolutamente desconocido, las filiacio-

nes inmediatas, los parentescos, los cruzamientos
de la mayor parte de los pueblos, sus lazos de pro-
cedencia y de etapa, son todavía un misterio para
los sabios, y objetos de las más contradictorias afir-
maciones. ¿Qué deben las naciones á la influencia
de la naturaleza que las rodea? ¿Qué á los medios
en que habitaron sus antepasados, á sus instintos
de raza, á sus diferentes mezclas y á las tradiciones
importadas de fuera? No se sabe nada; apenas pene-
tran algunos rayos de luz aquí y allá en esta oscu-
ridad. Lo más grave es que no es la ignorancia la
única causa de nuestros errores; los antagonismos
de las pasiones, los odios instintivos de raza á raza
y de pueblo á pueblo, nos inducen frecuentemente
á verlos hombres distintos.de lo que son. Mien-
tras que los salvajes de las tierras lejanas se mues-
tran á nuestra imaginación como fantasmas sin con-
sistencia, nuestros vecinos, nuestros rivales en ci-
civilizacion aparecen á nuestra vista desfigurados y
deformes. Para verlos bajo su verdadero aspecto,
es preciso desprenderse antes de todas las preocu-
paciones y de todos esos sentimientos de desprecio,
de odio, de furor, que dividen todavía los pueblos.
Lo más difícil, nos ha dicho la sabiduría de nuestros
antepasados, es conocerse á sí mismo; ¡cuánto más
difícil es la ciencia del hombre estudiada en todas
las razas á la vez!

ELÍSEO RECLUÍS.

(La Nature.J

CRÓNICA MÉDICA.

LA PROFILAXIA DEL CÓLERA, SEGÚN LA ESCUELA DE M U -

NICH.—DISCUSIONES RECIENTES EN ALEMANIA SORRK

ESTE PUNTO. USO DEL VINO EN EL TRATAMIENTO DE

LAS ENFERMEDADES AGUDAS Y CRÓNICAS. E L TABAR-

DILLO.—EL VINO DE J E R E Z . — UN CASO NOTARLE DE

CATALEPSIA.—MARÍA L Ü C O M T E . — L A MUERTE APAREN-

T E . L O S BAÑOS CALIENTES. INFLUENCIA DE LA PRK-

SION DEL AIRE EN LA VIDA DEL HOMBRE.—NUEVA FÓR-

MULA DE CONTRA-VENENO OFICINAL MÚLTIPLE.

Mucho se ha escrito y discutido acerca de la pro-
filaxia del cólera-morbo, y no es ciertamente nues-
tro país en el que monos importancia se ha dado á
este asunto; pero, por regla general, y salvo hon-
rosas excepciones, los trabajos que se han hecho
sobre el misino, ó han sido incompletos ó han es-
tado inspirados por ideas y observaciones locales,
con tendencia siempre á la generalización conve-
niente, es verdad, pero sin conseguirlo las más de
las veces por la dificultad de abarcar, en un solo
estudio, condiciones particulares y especialísimas
distintas entre si, según los puntos del globo en


